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La profunda crisis que padece El Salvador; la guerra civil que lleva más de 
nueve años y a la que no se ve solución en un plazo de tiempo medible; 10s miles 
y miles de muertos, lisiados, huérfanos, desplazados, refugiados y amedrentados 
salvadoreños; el deterioro creciente de las condiciones de vida de las grandes 
mayorias de la población; el hacinamiento en zonas marginales urbanas; el de- 
sempleo en aumento; el incremento en todos 10s indicadores de la pobreza y de 
la miseria, obligan a las diversas fuerzas sociales a clamar por la solución al con- 
flicto, a unir esfuerzos para propiciar un clima de racionalidad, y a buscar alter- 
nativa~ de solución al problema fundamental de la sociedad salvadoreña. 
La crisis que padece la sociedad salvadoreña es anterior a la guerra civil de- 
satada al inicio de la presente década, y ha sido el origen y motivación para esta 
última. Los diversos indicadores sociales revelan la profundidad de la crisis y 
de la injusticia, antes de la guerra civil, creando y manteniendo unas estructuras 
violatorias de 10s derechos más fulidamentales de las grandes mayorlas, ccestruc- 
turas de muerte, de exclusión y de marginalización)) (Montes y otros, 1988). Para 
resolver la crisis, por 10 tanto, hay que buscar la solución y transfoxmación de 
las ccestructuras de muerten en ((estructuras de vida)), creando un desarrollo eco- 
nómico justo y equitativo para el conjunt0 de la sociedad y, sobre todo, de las 
grandes mayorias, y establecer una democracia real, condiciones indispensables, 
ambas, para una paz autentica y permanente. Sin paz, es impensable el desarro- 
110 ni la democracia real; pero sin desarrollo justo y equitativo, y sin democracia 
real, también es impensable la paz. 
*El doctor Segundo Montes es uno de 10s jesuitas asesinados en San Salvador el pasado 16 de no- 
viembre de 1989. 
El texto corresponde a la ponencia que su autor present6 en la .Conferencia sobre la paz en El 
Salvador,,, celebrada en La Haya (Holanda), en septiembre de 1989. 
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I. QUE DEBE ENTENDERSE POR PAZ 
La paz no es simplemente la ausencia de la guerra. Si esa fuera la única exi- 
gencia para la paz, podria afirmarse que a nivel mundial, o a nivel de cada país, 
predomina mis, y por tiempo más largo, la paz que el conflicto. Pero hay ciertas 
condiciones que impiden la paz cuando no hay guerra declarada, y que precipi- 
tan a la guerra; asi como también esas condiciones impiden que, aunque callen 
las armas, no termine de hecho la guerra ni se entronice la paz en una sociedad 
o entre las naciones. La paz tiene que ser fruto de un consenso de todas las per- 
sonas, organizaciones y fuerzas sociales en el tip0 de sociedad que se pretende 
construir, 10 que no significa unanimidad ni homogeneidad, sino consenso para 
10 posible. Es decir, seria la base -o el fruto, más bien- de una autentica demo- 
cracia real. Esa paz, basada en un consenso social, comprende diversos aspectos 
o componentes que es preciso abordar. 
Se requiere una paz económica, basada en un consenso, que no exigir5 una 
igualdad absoluta entre 10s agentes de la producción, pero si ciertamente que 
difiera del modelo que concentra la riqueza en poquisimas manos y excluye de 
10s bienes indispensables a las grandes mayorias de la población. Una economia 
que mantenia en el nivel de pobreza absoluta al 31,8 %, y en pobreza relativa 
al 82,2 % de la población en 1977, pero que ha elevado esas cotas para 1985 al 
44,l % y al 90 % respectivamente (Montes y otros, 1988: 79) -o que mantiene 
un desempleo absolut0 del 6,7 % de la PEA reconocida para 1979, y del 33,7 % 
para 1985 (Ibidem: 87), al que es preciso agregarle tasas aún mayores de 
subempleo-, ciertamente no es resultado ni fruto de un consenso en la sociedad 
salvadoreña, pero tampoco es un clima favorable a la paz económica, y puede 
generar una guerra al interior de la sociedad. 
La paz social no estriba únicamente en la satisfacción de las necesidades fun- 
damentales, en la distribución justa de 10s recursos naturales, de 10s servicios 
y prestaciones sociales y en la asignación equitativa del presupuesto del estado. 
La paz social se cimenta en un equilibri0 justo de la estructura social, con la acep- 
tación y el respeto de todos 10s grupos sociales. Pero la estructura social salvado- 
refia se encuentra polarizada en grupos conflictivos, puesto que la clase domi- 
nante se reduce a entre el 0,3 % y el 0,76 %, las capas medias abarcan desde 
un 10,84 % a menos del 26,7 %, mientras que la clase dominada comprende en- 
tre el 57,22 % y el 81,15 % de toda la población del país (Montes, 1988a: 15-26). 
Esta estructura social polarizada y conflictiva no es producto de una evolución 
ccnormals de la sociedad autóctona, ni fruto de un consenso entre sus integran- 
tes, sino resultado de una imposición forzada, primer0 de 10s conquistadores y 
colonizadores, luego de las fuerzas sociales dominantes en el proceso histórico 
salvadoreño. 
En la dimensión política, es imprescindible que las diversas fuerzas sociales 
tengan su expresión política, tan legitima como la de cualquier otra, que presen- 
te su proyecto para el conjunt0 de la sociedad. El consenso vendrá dado por la 
aceptación, de parte de todos, de la que honestamente gane la mayoria de 10s 
votos en una elección. Eso seria una verdadera democracia sformals, si es que 
no se queda simplemente en una democracia ccaparente)) (Montes, 1982: 59-66). 
Ahora bien, en El Salvador, donde no se ha permitido hasta el presente, de he- 
cho, ni siquiera la sindicalización campesina, mucho menos se ha permitido la 
conformación de partidos orgánicos de 10s trabajadores urbanos y rurales -pero 
tampoco se les habria permitido acceder al poder en caso de existir o de haber 
- - 
adoptado como expresión política electoral a otro de 10s partidos existentes, aun- 
que no fuera propio ni orgánico. A 10s trabajadores consecuentes con su extrac- 
ción y conciencia de clase no les queda otra alternativa que la de abstenerse en 
las elecciones, o escoger en la restringida oferta electoral aquel partido que sea 
menos ajeno a sus intereses. A el10 hay que agregar la presión y coacción, asi 
como la alienación introyectada, que lleva a amplios sectores de 10s trabajadores 
a optar por partidos contrarios a su clase social (Montes, 1988a: 52-53). 
Un componente más para la paz y el consenso en la sociedad es el ideológico. 
Es imposible en una sociedad moderna la homogeneidad ideológica. Pero una 
verdadera democracia, una paz entre 10s diversos grupos sociales exige, cuando 
menos, una tolerancia a todas las ideologías y a su expresión libre. En El Salva- 
dor, por el contrario, todo el aparato del estado, todo el sistema de coerción de 
la sociedad civil y de la sociedad política, libran una guerra a muerte contra toda 
ideologia que cuestione la imperante -no solo contra las ideologias antagónicas 
a ella. La guerra ideológica que se libra -y no solo desde que esta116 la guerra 
civil- se empeña, por todos 10s medios a su alcance, en desautorizar, condenar, 
estigmatizar las ideologias ajenas. Mientras no termine la guerra a las ideologias, 
mientras no se logre un consenso entre 10s defensores de todos y cada una, para 
tolerar, aceptar y respetar a las demás, no ser5 posible la paz completa en El Sal- 
vador. 
El Salvador, ciertamente, es un país subdesarrollado, o ((en vias de desarro- 
llos; pertenece a 10s paises del Tercer Mundo -más bien, a 10s del Cuarto Mun- 
do. Aunque en la segunda mitad del presente siglo se modernizó la economia 
y la sociedad, se tecnificó la producción agraria, se creó un dinámico sector in- 
dustrial y de servicios, se pretendió dar un salto ulterior a través del Mercado 
Común Centroamericano; sin embargo, pronto el proceso alcanzó 10s techos po- 
sibles y permisibles y entró en crisis profunda, de la que no se ha recuperado. 
Los diferentes indicadores económicos y sociales muestran al país como subde- 
sarrollado. Y hay que ser conscientes de que el subdesarrollo no es únicamente 
un factor económico, ni social, es un fenómeno integral. 
El desarrollo del subdesarrollo salvadoreño ha creado fuertes contrastes en- 
tre pequeñas o infimas minorias, tanto poblacionales, como urbanas, y de unida- 
des productivas, con niveles de tecnificación, de utilidades, de niveles de vida, 
que parecieran corresponder a sociedades avanzadas. Pero las grandes mayorias 
permanecen en niveles intolerables de miseria y marginación, como se ha podi- 
do apreciar en 10s pocos datos aportados en el capitulo anterior. La concentra- 
ción de la propiedad, de la riqueza y de 10s beneficios de toda indole, a costa 
de la depauperación de las grandes mayorías, es 10 ((normal)) en la sociedad sal- 
vadoreña (Arias, 1988; Colindres, 1977; Montes, 1980, 1984, 1988, 1988a; Sevi- 
lla, 1984). La guerra civil, la desviación de 10s fondos estatales prioxitariamente 
a la lucha armada y a la reparación de 10s daños mis graves y urgentes, la des- 
trucción de la infraestructura productiva y social, han deteriorado aún más la 
precaria situación preexistente, como 10 muestran todos 10s indicadores. 
Soñar con que El Salvador fuera un ((Taiwan)), un ((Hong Konga, una cccorea)), 
si nunca pas6 de ser un sueño, en el contexto mundial actual, en la competencia 
de producción y de mercados, de tecnologia y de capital -financiero y humano-, 
no es utopia, es ilusión vana -mucho más con una guerra civil como la salvado- 
refia. El desarrollo del país tiene que impulsarse por caminos diferentes, aprove- 
chando 10s escasos recursos materiales existentes, y 10s muchos -pero poco- 
cualificados- recursos humanos. Habrá que lograr la satisfacción de las necesi- 
dades básicas y fundamentales de toda la población, y de ahi subir a niveles cada 
vez más elevados de satisfacción de otras necesidades secundarias. Pero de nin- 
guna manera se puede sostener que el desarrollo y la riqueza de una minoria 
rebalsará -como de una copa- hacia el resto de la sociedad; esto ya se ha pro- 
bado, y se ha demostrado una y otra vez que no genera más que desigualdad, 
miseria y marginación. 
Ni soy economista, ni tengo soluciones para el desarrollo en El Salvador o 
en cualquier otro país. Pero si estoy profundamente convencido, porque 10 ha 
demostrado repetidamente la historia, que un desarrollo como el que se ha in- 
tentado, o un desarrollo que imite mecánicamente el de 10s paises desarrollados, 
no traerá la solución que necesitamos, ni resolverá 10s problemas de las grandes 
mayorias. Más adelante me referiré brevemente a modelos que ha experimenta- 
do y llevado al éxito la población salvadoreña refugiada en campamentos en Hon- 
duras (Montes, 1989); creo que es preciso tomar en cuenta, no las teorias, sino 
las experiencias concretas, para aprender nuevas vias y métodos de desarrollo 
autóctono. 
De todos modos, si el subdesarrollo es integral, el desarrollo también tiene 
que ser integral, no s610 para toda la sociedad y población, sino que abarque 10s 
distintos elementos que conforman la sociedad, 10 económico, 10 social, 10 politi- 
co, 10 cultural, 10 ideológico, 10 institucional; capacitando en cada uno de esos 
elementos al conjunt0 de la sociedad, para ir alcanzando progresivamente nive- 
les superiores y colectivos, posibilitantes de un crecimiento y un desarrollo socio- 
económico-politico integral. 
111. LAS ALTERNATIVAS REALES DE PAZ 
Es imprescindible analizar la estructura de poder y el comportamiento de 
las diferentes fuerzas sociales en la coyuntura, para no incurrir en voluntaris- 
mos que no conducen mis que a vanas euforias y a frustraciones estériles. Aun- 
que se habla hoy mucho de paz y de diálogo, se privilegia la guerra y la victoria 
militar. Ambas partes contendientes han indicado que intensificarán sus accio- 
nes bélicas, presumiblemente para sentarse a la mesa de negociaciones desde 
una posición de fuerza; pero también buscando inclinar la balanza de la guerra 
a su favor y aproximar con el10 la posibilidad de una victoria militar. 
La democracia existente en El Salvador es una democracia muy peculiar. La 
voluntad soberana del pueblo, el deseo persistente de las mayorias, s610 puede 
expresarse por medio del voto en las elecciones, para escoger a 10s mandatarios 
en una gama estrecha de opciones -y en esos momentos no se somete a la deci- 
sión popular 10s problemas fundamentales ni se le consulta en cuanto a la legiti- 
mación de 10s grandes poderes fácticos (Montes, 1982: 59-66). Fuera del acto de 
la emisión del voto, el pueblo no tiene posibilidad alguna, de hecho, para influir 
en 10s problemas principales ni en las soluciones de 10s mismos. A 10 largo de 
la presente década, y tanto más cuanto avanzaba el conflicto, el pueblo mayori- 
tariamente se pronunciaba por la solución inmediata a 10s dos problemas que 
mis le afectan: la guerra y la crisis económica (IUDOP, passim). En visperas de 
las últimas elecciones más del 60 % de la población pedia positivamente que se 
atrasaran éstas hasta septiembre, para llegar a un consenso negociado de termi- 
nar con la guerra (IUDOP, 1989; 17-18). 
La correlación de fuerzas sociales, por otro lado, no se puede medir en forma 
cuantitativa; el peso de algunas de ellas no depende tanto de su número, de la 
base que la sustente, cuanto del poder que detente. Los números cuentan a la 
hora de 10s votos; el poder, a la hora de las decisiones politicas. Pueden ser ma- 
yoria 10s que deseen la paz, la negociación, la solución de la crisis; si las fuerzas 
que detentan el poder decisori0 tienen otro proyecto distinto, otra estrategia, la 
paz estará aún lejos en el horizonte. 
La administración norteamericana puede hablar de finalización del conflic- 
to, de apoyo a Esquipulas y a 10s procesos de diálogo. Pero en ninguna forma 
y en ningún momento esta dispuesta a permitir una cuota de poder a 10s alzados 
en armas, ni a dejar que se consoliden y tengan éxito las revoluciones cubana, 
nicaragüense, o en cualquier otro país de su Brea de influencia o de su cctraspatio 
geoestratégico,. Y ellos tienen el poder, no s610 de las armas, sino de la ayuda 
económica, indispensable para mantener la agonia de estos pueblos. 
La Fuerza Armada puede estar cansada de la guerra, puede anhelar la paz 
para el país, la seguridad para sus miembros. Pero dificilmente aceptará una so- 
lución que ponga en peligro la existencia misma de su institución, el status de 
cuerpo que mantiene, o un proyecto de nación contrario al existente y por el que 
ha estado luchando, sin haber sido antes militarmente derrotada. 
El capital salvadoreño puede también hablar de paz y de diálogo -inclusa 
apoyar comisiones propuestas para ese fin. Sin embargo, el proyecto económico 
del capital y de su expresión política orgánica no est5 dispuesto a transigir ni 
siquiera en las magras reformas impulsadas en 1980, mucho menos a negociar 
una solución que vaya más all5 de 10 realizado y se convierta en un pacto socio- 
económico en que la distribución de la riqueza sea más equitativa, la propiedad 
compartida, y 10s frutos del trabajo vayan a equiparar 10s niveles de vida de to- 
dos 10s ciudadanos. 
Bajo estos supuestos, la solución a la guerra y a la crisis en El Salvador se 
ve como una posibilidad muy remota, casi como una utopia. La objetividad y 
el realismo son indispensables, pero no pueden anular la esperanza y el esfuerzo 
por alcanzarlo. Se ha avanzado no poc0 en estos años, desde el tiempo en que 
hablar de diálogo era ccantipatriótico y subversivon, pasando por diversas reunio- 
nes ya sostenidas, hasta la política oficial del presente gobierno de entablar un 
diálogo ininterrumpido hasta obtener la paz. Aunque fuera nada más una medi- 
da táctica, aunque s610 fueran palabras, discurso, retórica; las palabras, el dis- 
curso, crean su propia dinámica, son hechos sociales y politicos que condicionan 
el comportamiento de 10s diversos agentes politicos; posiblemente habrá que pro- 
nunciar mis palabras, más discursos sobre la paz, a fin de avanzar hacia el con- 
tenido, hasta 10s hechos. 
En tal sentido, se impone trabajar en modificar la correlación de fuerzas -que 
en la actualidad todavia se inclinan pesadamente en contra de la solución 
política-, de modo que se vaya desbalanceando a favor de las fuerzas que privi- 
legian la paz y el consenso por encima de la confrontación y de 10s intereses de 
grupo. Será muy dificil -si no imposible- conquistar fracciones de las fuerzas 
opositoras a la negociación, o debilitar su poder y sus posiciones. Lo que resta, 
por tanto, es unificar y potenciar a 10s sectores que están a favor de una solución 
racional, justa, sumar fuerzas en tal sentido, si todavia se cree en la democracia 
y en el poder de la razón. Los años de guerra y de crisis que llevamos ya han 
demostrado suficientemente que la guerra no puede -de hecho, y en el contexto 
nacional e internacional- conducir a una victoria ni a una solución del conflic- 
to. Es hora de que se intenten en serio nucvos caminos, nuevas opciones, nuevas 
alternativas; y la negociación no s610 aún no se ha gastado, pero ni siquiera se 
ha intentado en serio y en profundidad. 
IV. LAS ALTERNATIVAS REALES DEL DESARROLLO 
Ya he resaltado que pensar en un desarrollo para El Salvador como el de cier- 
tos paises asiáticos, o de acuerdo a las pautas de 10s paises desarrollados, o si- 
guiendo el esquema ya probado como contraproducente de acumulación en una 
minoria para que rebalse al resto, es una vana ilusión. Hay que pensar en otro 
modelo, en otros esquemas, en otras vias. 
El Salvador es un país con escasisimos recursos naturales, con una elevada 
deuda externa, con un persistente saldo negativo en la balanza comercial y un " 
reiterado déficit fiscal, con una ayuda exterior que en algunos años ha superado 
al mismo presupuesto del estado y, por supuesto, a las exportaciones; en fin, con 
una guerra que lleva casi diez años, y derivadamente con una destrucción pro- 
gresiva del sistema productivo y de toda la infraestructura. Pero hay más. Par- 
tiendo de la tesis de que el subdesarrollo es integral, la capacitación de la mano 
de obra es muy baja; 10s índices de analfabetismo -real y, mucho más, funcional- 
son muy elevados, pero incluso el nivel educativo promedio alcanzado es infimo 
para las grandes mayorias; algo similar se puede afirmar en cuanto a las defi- 
ciencias alimentarias, a las tasas de morbilidad y mortalidad, y demás indicado- 
res sociales (Montes y otros, 1988). La infraestructura también corresponde a las 
mismas caracteristicas del subdesarrollo: en capacidad energética, en comunica- 
ciones, en carencia de tecnologia propia o apropiada, en recursos financieros, dis- 
ponibilidad de ahorro e inversión, en instituciones indispensables para un des- 
pegue hacia la modernización integral y el desarrollo. 
Partiendo de niveles tan bajos, cualquier mejora o incremento arrojará varia- 
ciones porcentuales aparentemente llamativas; pero muy distantes de la satis- 
facción de las necesidades fundamentales para el conjunt0 de la sociedad -no 
digamos, equiparables a paises desarrollados. Si el subdesarrollo es integral, el 
proceso de desarrollo también tiene que serlo, no únicamente económico. El de- 
sarrollo en El Salvador, por tanto, tiene que afrontar la capacitación de 10s recur- 
sos humanos, para aprovecharlos al máximo y optimizarlos; pero, al mismo tiempo, 
distribuir equitativamente 10s frutos del desarrollo entre toda la población. Ha- 
br i  que partir de niveles infimos y básicos, para ir ascendiendo colectivamente 
hacia otros superiores en función proporcional al desarrollo real alcanzado o 10- 
grado. 
Que el pueblo es capaz de el10 no es solamente una teoria, sino un modelo 
llevado a la practica por 10s refugiados salvadoreños en 10s campamentos en Hon- 
duras, principalmente en el de Colomoncagua (Montes, 1989). Los sobrevivien- 
tes de la guerra y la represión, que fueron asentados allí, eran campesinos de 
10s más atrasados tecnológica y socialmente, analfabetos en un 85 %, cultivado- 
res de la tierra con métodos precolombinos. En escasos seis años desde que deci- 
dieron construir su modelo en forma comunitaria y organizada, han pasado a 
estar alfabetizados el 85 %, a satisfacer comunitariamente las necesidades bási- 
cas: alimentación, educación, higiene, salud, religión, a través de sus propios 
miembros capacitados por agentes externos. Han creado una economia comple- 
ja, que va desde 10s cultivos de hortalizas en terrazas construidas por ellos mis- 
mos, crianza de animales en granjas técnicamente llevadas, para la obtención de 
leche, huevos y carne, asi como la creación de infraestructura eléctrica y agua 
corriente para la producción fabril: mecánica, de muebleria, ropa, calzado, géne- 
ro de punto, hojalateria, sombrereria, cerámica y alfareria, artesanías, juguetes 
y arte. Atienden la salud en clinicas, con laboratorios de análisis; la pastoral, con 
agentes y catequistas; la distracción, con deportes, conjuntos musicales, bibliote- 
ca y otros medios; ven la TV comunitariamente en las horas de descanso, dispo- 
nen de sistemas de video-cassettes y de expertos en medios de comunicación, 
incluso televisiva -que anteriormente eran analfabetas. La dirección es de ellos 
mismos, con representación de las bases y control de las directivas, contabilidad 
y auditorias. Un cambio como ese, en adultos, rompe todos 10s esquemas tradi- 
cionales y derrumba 10s prejuicios y 10s tabús, demostrando que el pueblo rnás 
sencillo y atrasado es capaz de encauzar su destino y dirigir a su comunidad; 
que un cambio tan profundo si es posible; que se puede afrontar la solución de 
10s problemas básicos de la comunidad, satisfacer sus necesidades, y de ahi par- 
tir hacia niveles superiores de desarrollo colectivo. 
Un cambio de tal magnitud, a mi juicio, exige y requiere cuatro condiciones 
indispensables (Montes, 1989: 51-52), de las que una nos interesa ahora: la ayu- 
da internacional, desinteresada, de capacitación y apoyo -respetando las pecu- 
liaridades propias de esa población, acompañándola en su crecimiento, pero de- 
jándole su propia dirección-, en el suministro del capital fijo, de las materias 
primas e insumos indispensables, pero, también y sobre todo, en la cualificación 
y capacitación de 10s refugiados. Si esas comunidades 10 han podido hacer, un 
desarrollo asi es posible; el campesino salvadoreño, analfabeto y atrasado, es ca- 
paz de ello; El Salvador puede tener futuro. 
En el afenómeno Colomancagua~ se ha visto que la ayuda internacional es 
indispensable; pero tendrá éxito y eficiencia si es de esas caracteristicas: de apo- 
yo y acompañamiento, de capacitación, de respeto, de forzar a la dirección y de- 
cisión de 10s propios afectados, de suministro de capital fijo y de insumos indis- 
pensables para el inicio y el arranque -que luego tiene que autonomizarse, 
autosostenerse y capitalizar, para avanzar hacia niveles superiores, competir en 
el mercado, despegar hacia un desarrollo autóctono. Es posible; es viable; pero 
la ayuda internacional es indispensable. 
Finalmente, hay otro recurso gigantesco que actualmente se está desperdician- 
do en El Salvador -no tanto en mejorar 10s niveles de vida de gran parte de la 
población y, ciertamente, de la rnás popular, cuanto en la inversión productiva, 
en la creación de empleos y medios de vida más permanentes. Los salvadoreños 
emigrados a 10s Estados Unidos están enviando constantemente a sus familiares 
que han quedado en El Salvador cantidades ingentes de dólares, superiores a 10s 
generados por las exportaciones, e incluso a la ayuda exterior (Montes, 1987). 
En la última investigación que hemos realizado, y que ya estamos procesando, 
hemos percibido una disposición de más de la mitad de 10s beneficiarios, hacia 
la inversión, la canalización a través del banco, el ahorro y el deseo de ser objeto 
de crédito para invertir en diversos rubras de trabajo y productivos. Una política 
adecuada, de captación de divisas para el sistema financiero nacional, asi como 
de canalización de esos recursos hacia fuentes de trabajo y de producción, es 
una via que habrá que emprender en cualquier proyecto nacional de desarrollo 
que requiere ingentes recursos financieros. 
En el apartado anterior, sobre todo en 10s párrafos sobre el ccfenómeno Colo- 
moncagua,, ya se han indicado las principales condiciones para ese tip0 de coo- 
peración. Y eso no es preciso repetirlo. 
Mientras persista la guerra, la cooperación internacional se ver5 abocada a 
una doble dirección: la de asistencia inmediata para paliar las consecuencias de 
la guerra, y la de creación de alternativas más durables y estructurales. La coo- 
peración internacional, por otro lado, también estará condicionada, en mayor o 
menor grado, tanto por 10s gobiernos de 10s paises donantes y de sus políticas 
hacia El Salvador, como por el gobierno salvadoreño, sus demaridas, sus politi- 
cas y sus exigencias o tolerancias. El gobierno salvadoreño, ciertamente, ha teni- 
do y tiene -inclusa con el nuevo partido y régimen- ingentes ayudas de todo 
tip0 -aunque posiblemente pida y requiera aiin más. Pero también tiene que 
llegar la hora del pueblo, en que la ayuda y la cooperación internacional vayan 
dirigidas directa y especificarnente a ese pueblo capaz de administrar, producir 
y transformarse, si se le da la oportunidad. Creo que el pueblo salvadoreño tiene 
derecho a ser sujeto de su propio destino, a desarrollarse, a tener paz. 
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